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propone “medidas radicales” entre las
que señala la adopción de controles de
capital de manera coordinada entre
tantos países como sea posible y un
cambio hacia estrategias económicas
más orientadas “hacia adentro”, acom-
pañadas de una reestructuración del
Estado. Timothy C. Lim sostiene que
la globalización permite la cooperación
entre trabajadores inmigrantes, orga-
nizaciones no gubernamentales (ONG)
trasnacionales y la sociedad civil nacio-
nal para mejorar los derechos labora-
les de esos trabajadores. Chris Roberts
afirma que los sindicatos mantienen su
capacidad para influir sobre las estra-
tegias de producción, organización del
trabajo y definición de condiciones
laborales, aun en medio de la influen-
cia aparentemente arrolladora de los
modelos “flexibles” de producción.

Lo que hace falta, sin embargo, es
un capítulo que reúna esas propuestas
en un modelo integral alternativo, que
discuta las condiciones de posibilidad
de las diferentes medidas, que analice
sus posibles consecuencias, etcétera.

¿Es factible —y deseable— un retorno
al modelo keynesiano? ¿Cómo podría
organizarse e institucionalizarse la
democracia global? ¿Existe una alter-
nativa postkeynesiana a la globalización
neoliberal? Tal vez la falta de acuerdo
sobre estos puntos sea la causa princi-
pal de que el libro no tenga un capí-
tulo de conclusiones.
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desarrollo urbano sino del bienestar
social, criminalizando la miseria.1 Al
mismo tiempo ha estudiado la frag-
mentación del espacio urbano residen-
cial, habitado principalmente por los
anglosajones, que lo han edificado para
aislarse de la miseria urbana, es decir,
del inmenso ejército de pobres que
viven en los espacios públicos como
los parques y las calles de los centros
urbanos.2

Cabe mencionar que este libro apa-
reció en inglés en el año de 1990, sin
embargo, se ha convertido en un clá-
sico para comprender los procesos
socioeconómicos y culturales que ha
creado el paisaje urbano en la ciudad
de Los Ángeles, caracterizado por la
exclusión, que desde un punto de vista
sociológico ha significado la derro-
ta de los proyectos comunitarios y
alternativos gestados en la década de
los sesenta y setenta del siglo XX, en
favor de una política social de integra-
ción racial con beneficios materiales.

Mientras, la desindustrialización
de Los Ángeles ha incrementado las
tasas de desempleo, lo que ha per-
mitido la expansión del negocio del
narcomenudeo y, a su vez, reforzado
los programas de combate y preven-
ción del delito orientados a reprimir
a los habitantes de los barrios deterio-
rados, poblados por latinos y negros,
estigmatizándolos como criminales, lo
cual ha legitimado la violencia policial
contra ellos. Esto ha traído cambios en

la arquitectura para “expulsar”, por
ejemplo de los parques, a los “sin te-
cho” mediante un mecanismo que fun-
ciona en las noches para impedir que
las bancas sean usadas como camas: las
empapan de agua.

Pero a pesar de su pasado, Los
Ángeles se reproduce con la ayuda de
la mano de obra inmigrante y barata,
con la presencia del capital asiático y
de los promotores inmobiliarios que
prometen, teniendo de por medio la
autopista, casas de ensueño localiza-
das lejos de la contaminación ambien-
tal y de los que sufren la miseria
(pág. XXIV).

El libro se divide en siete capítulos
que proporcionan una visión no sola-
mente general sino completa del pa-
sado y futuro de esta ciudad, que es
un objeto de consumo que se anuncia
y se vende. En el primer capítulo Davis
analiza el pasado, que tuvo como ori-
gen la edificación de asentamientos
que permitieran mantener la salud y
la fortuna, aprovechando la luz solar.
Por ejemplo, en 1884, el periodista
Charles Fletcher Lummis, aquejado
de malaria, se trasladó al sur de
California desde Ohio con la finalidad
de mejorar su salud porque le había
conferido al sol poderes curativos.

Los Ángeles era una ciudad peque-
ña de campo, con poca agua y capital,
sin carbón ni puerto, pero en 1915 ya
era una ciudad de un millón de habi-
tantes, con un río artificial traído de

1 Véase Mike Davis, ¿Quién mató a Los Ángeles? Traducción de Jacinto Barrera Bassols y
Juan Cristián Gutiérrez. México: Pesebre, 1994.

2 Cfr.: Mike Davis, Más allá de Blade Runner. Control urbano: la ecología del miedo, Barce-
lona: Virus Folleto.
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las sierras y un puerto financiado
por la federación, una industria del
petróleo y calles y avenidas donde
se podía ver la construcción de varios
rascacielos. Esta situación revela que Los
Ángeles fue una creación del capital in-
mobiliario y de la especulación (pág. 8).

Otra de las atracciones de la ciudad,
como parte de sus principales activos,
fue que allí no cabían los sindicatos de
trabajadores y cuando se realizó una
huelga de ferrocarrileros se declaró ile-
gal, lo que selló una alianza entre los
banqueros y magnates del transporte,
encabezados por el coronel Otis.

También se convirtió en refugio de
un grupo de artistas independientes,
supuestamente vanguardistas, que en
los años veinte del siglo pasado reci-
bieron influencia de los muralistas
mexicanos, pero rápidamente su im-
pulso creador sufrió las consecuencias
de la represión. El muralista mexica-
no David Alfaro Siqueiros, en 1930,
decoró la Olvera Street con el mural
“Tropical America”, que representaba
a un peón crucificado bajo un águila
airada, evocando la barbarie imperial
de la colonización anglosajona, mural
que fue más tarde borrado por sus
mecenas. Entonces la ciudad les pare-
ció poca cosa a los emigrados intelec-
tuales europeos por su ausencia de
cultura urbana (págs. 16-17).

En consecuencia, la cultura en Los
Ángeles es producto de una promoción
financiera privada que ha creado un
mercado del arte, hace donaciones a
los museos, concede premios de arqui-
tectura, domina a los trabajadores
del arte y del diseño urbano, controla
también el dinero público para el arte
y niega las expresiones culturales del

tercer mundo que se dan en la ciudad
(págs. 53-67).

El segundo capítulo tiene como
objetivo visualizar quién gobierna la
ciudad porque ya no son, como lo fue
en un primer momento, los wasp (los
blancos protestantes), sino los inver-
sionistas asiáticos, sobre todo los ja-
poneses, quienes han consolidado su
poder económico a partir de la déca-
da de los ochenta del siglo XX. Ade-
más, su poder económico se ha tradu-
cido en un control de los gobiernos
locales, que los han beneficiado me-
diante el no pago de impuestos, inclu-
so evitando dar grandes concesiones a
los obreros y sindicatos e impidiendo
la presencia constante de una reforma
social, lo que ha significado la derrota
de la participación ciudadana (págs.
79-81). Davis concluye este capítulo
afirmando que Los Ángeles en el si-
glo XXI será una ciudad depósito para
grandes bancos y monopolios tecno-
lógicos con sede en otros sitios, con
una élite anglosajona reducida al
consumismo de lujo o a ser sementales
(pág. 120).

En el capítulo 3, titulado “Una re-
volución silenciosa”, Davis analiza el
significado de las protestas vecinales,
considerando que los propietarios de
viviendas en Los Ángeles aman más
sus bienes inmuebles que a sus hijos,
por tanto, comunidad quiere decir ho-
mogeneidad de raza, de clase y del
valor de los inmuebles. Así, el movi-
miento social más fuerte del sur de
California es el de los vecinos de la
clase acomodada, que se han organi-
zado para defender el valor de sus
inmuebles y la exclusividad del vecin-
dario (págs. 126-127).
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Entonces, las llamadas asociaciones
de propietarios son en realidad sindi-
catos de un segmento de la clase me-
dia y los que tienen intereses comu-
nes como resultado de la copropiedad
y de la urbanización planificada. Esta
situación se ha convertido, al menos
en las afueras de Los Ángeles, en una
batalla por el separatismo, es decir, en
la creación de un archipiélago de sobe-
ranías locales, fragmentadas, resultado
de la colaboración entre los promotores
y agentes inmobiliarios para planificar
la segregación racial y de clase en áreas
residenciales surgidas durante la pos-
guerra (págs. 137-138).

Pero durante la época de la guerra
de Vietnam, la construcción de apar-
tamentos dio paso a una rebelión con-
tra la densidad, porque destruía el
paraíso de las viviendas unifamiliares
en calles tranquilas. Así, en el conda-
do de Orange, en 1960, más de dos
tercios de las nuevas viviendas construi-
das allí eran unifamiliares; al final de
la década, 60% de las nuevas construc-
ciones estaba conformada por aparta-
mentos, pero esto es consecuencia de
la entrada en el mercado inmobiliario
de jóvenes parejas con un menor poder
adquisitivo. Esto obligó a los promo-
tores a presionar a las agencias de
planeación urbana para permitir la
construcción en las montañas y en el
desierto. Así se construyeron viviendas
unifamiliares en las colinas de Agoura
y La Puente y en los valles de Conjeo,
Santa Clarita, Simi y Saddleback, en
las llanuras de San Bernardino y San
Jacinto y en el desierto de Mojave, al-
rededor de Palmdale (págs. 147-148).

Fueron los ricos y no los despo-
seídos los que protestaron contra la

“densidad” y los que ganaron fueron
los propietarios de las zonas residen-
ciales más viejas de la costa sur de
California: a fines de los años setenta,
su vivienda costaba 1000 dólares por
debajo de la media; seis años más tar-
de costaba 42 400 dólares por encima
de la media (pág. 154).

Pero en los años ochenta, durante
la era conservadora del presidente
Ronald Reagan, los propietarios defen-
dieron una regulación del mercado
urbano para favorecer un crecimiento
lento. En otras palabras, en 1986, las
asociaciones de propietarios apoyaron
la llamada Proposición U, que fue
realmente una defensa política de la
gestión del crecimiento de sus vecin-
darios habitados solamente por blan-
cos (pág. 161).

Lo anterior tuvo como antecedente
la recomendación del alcalde Yorty
quien, en 1969, estableció el reconoci-
miento de los vecindarios como uni-
dades de gobierno con sus consejos
electivos y representantes designados,
para evitar la “invasión” en las áreas
blancas. Esta visión fue asumida por
el mismo director de la planificación
de la ciudad, Calvin Hamilton (1968-
1985), para la revisión del anticuado
Plan General de la Ciudad, respon-
diendo a las presiones de los propie-
tarios blancos (pág. 162).

De este modo, si los asuntos de
finales de los años setenta en el valle
de San Fernando eran los impues-
tos, escolarización con autobuses y
densidad de población, éstos fueron
sustituidos en los años ochenta por
protestas pequeñas (nimby): contra los
atascos, la abundancia de pequeños
supermercados, la ampliación del
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aeropuerto, los pupitres de los cole-
gios, la demolición de un restaurante,
la construcción de un centro de trata-
miento para drogadictos, etcétera. In-
cluso la esposa del presidente, Nancy
Reagan, tuvo que aceptar el rechazo de
los planes para edificar el Centro
Nancy Reagan de tratamiento para
drogadictos en un centro médico des-
ocupado del valle (pág. 177).

En este sentido, el crecimiento len-
to fue un factor de división étnica
entre los residentes de los barrios po-
bres y las áreas residenciales habitadas
por los blancos ricos (págs. 185-187).

De esta manera, como señala Mike
Davis en el capítulo cuatro, Los Ánge-
les se convierte en una fortaleza carac-
terizada por la violencia, ya que en los
jardines cortados con esmero se han plan-
tado letreros que advierten que puede
existir una respuesta armada por parte
de policías privados que resguardan los
muros auxiliados por vigilancia elec-
trónica. Este diseño fue impulsado por
el arquitecto estrella de Hollywood,
Frank Gehry, autor de una biblioteca
que asemejaba un fuerte de la Legión
Extranjera, lo que dio inicio a la apa-
rición de la ciudad carcelaria, que ace-
leró la polarización social impulsa-
da durante la administración Reagan
(págs. 194-195).

La ciudad fortaleza separa a los ri-
cos de los lugares de “terror”, donde
la policía ha emprendido un plan de
combate y exterminio contra los po-
bres, considerados no solamente como
criminales sino como incorregibles.
Para Davis esto es una segunda gue-
rra civil que comenzó en los años se-
senta y se ha institucionalizado en la
estructura misma del espacio urbano.

Ya no existe el viejo equilibrio entre
represión y reforma, porque ha sido
sustituido por una guerra en contra de
los intereses de los pobres urbanos. Por
eso, la posmodernidad de Los Ánge-
les significa una mezcla de diseño ur-
bano, arquitectura y maquinaria poli-
cial como parte de una estrategia de
seguridad global.

La actividad pública se da en com-
partimentos funcionales y la circulación
es interna, como en los grandes centros
comerciales, bajo la vigilancia de la
policía privada, lo que excluye la mez-
cla de clases y la búsqueda del pleno
empleo, así como a los millones de
inmigrantes que viven en guetos y ba-
rrios, ansiosos de alternativas de ocio
público, porque los parques están
abandonados y las playas son de acce-
so privado, las bibliotecas se cierran,
las asociaciones juveniles están prohi-
bidas y las calles están desoladas y son
consideradas peligrosas (pág. 197).

A pesar de que cayó el muro de
Berlín, en Los Ángeles continúa la
“guerra fría” en las calles del centro,
donde los lavabos públicos han sido
demolidos. El único que quedaba,
Skid Row, fue destruido con ayuda de
la policía para ahuyentar a los sin te-
cho. En consecuencia, los pobres y
marginados han sido estigmatizados
como criminales y la policía privada
y pública cumple su función de repri-
mirlos, usando helicópteros, cámaras
de rayos infrarrojos para tener una
visión nocturna, junto con el toque
de queda y el establecimiento de
retenes en las entradas de los barrios
donde viven las llamadas clases “pe-
ligrosas”. Los espectáculos musica-
les públicos para estos infortunados o
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damnificados del proceso de desindus-
trialización de Los Ángeles han sido
cancelados (págs. 204-224).

En el capítulo cinco, Davis señala
que el proceso de desindustrialización
ha provocado que, debido al desem-
pleo, y ante la falta de opciones para
los pobres e inmigrantes, sea el nar-
comenudeo una actividad que les per-
mita sobrevivir. Esta situación generó
que la policía reforzara su estrategia
de represión contra ellos, llamándolos
“narcoterroristas”.

Sin embargo si en el pasado, sobre
todo en los años sesenta y setenta, los
grupos o bandas eran una forma de
cohesión social y de lucha por reivin-
dicar los derechos de las minorías,
ahora se han convertido en una pieza
de las actividades del tráfico de cocaí-
na y sus derivados.

Mientras tanto la policía, con la
ayuda de los medios electrónicos
—que magnifican la violencia que tie-
ne sus bases en la pobreza y el desem-
pleo juvenil— lleva a cabo la llamada
Operación Martillo, caracterizada por
la invasión de barrios de pobres para
realizar detenciones arbitrarias. En
1988 mataron a tiros a un albañil ju-
bilado de 82 años, justificando su ac-
ción con el pretexto de que las bandas
de narcotraficantes alquilaban sus do-
micilios a los ancianos.

En ese mismo año, en el lado oeste
del centro de Los Ángeles, donde exis-
tía un centro que atendía a los refu-
giados salvadoreños con la ayuda de la
iglesia y algunos miembros de la Mara
Salvatrucha —conocida en inglés como
Crazy Riders—, la policía impidió que
la iglesia realizara un baile, acusán-
dola de ser un centro de reunión de

bandas peligrosas. Al mismo tiempo,
para debilitar a la Mara, con la ayuda
del Instituto Nacional de Migración se
realizaron detenciones y deportaciones
(págs. 229-246).

Para la población negra las oportu-
nidades de mejor vida se han esfu-
mado ya que el empleo fabril se ha
reducido a pequeños talleres de sala-
rio mínimo, que en la década de los
ochenta fueron refugio de los latinos
inmigrantes para producir muebles y
artículos perecederos como juguetes
y ropa. Por tanto, a los jóvenes negros
no les ha quedado más que recurrir a
la economía alternativa del delito y el
narcotráfico y los ricos siguen con sus
privilegios fiscales, lo que se ha tradu-
cido en falta de inversión pública para
atender sus necesidades, fortaleciendo
la segregación urbana (págs. 263-276).

Por otro lado, en el capítulo seis, el
autor denuncia la actuación de la
arquidiócesis de Los Ángeles, por go-
zar de privilegios a pesar de que los
rezagos de la población de inmigrantes
latinos, en su mayoría católicos, siguen
acumulándose. La arquidiócesis es un
terrateniente que cuenta con más de
900 parcelas valoradas en varios miles
de millones de dólares. El padre Luis
Olivares y sus compañeros claretianos
y jesuitas del Downtown, represen-
taron la opción de preferencia para los
pobres basada en la teología de la
liberación; sin embargo, en los años
veinte, la arquidiócesis, marcada des-
de entonces por su conservadu-
rismo, apoyó a los cristeros en Méxi-
co, incluso estaba en favor de una
eventual invasión estadunidense. Ello
significó que las opciones en favor de
los pobres fueran con el tiempo
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limitándose y posteriormente extin-
guiéndose (págs. 282-323).

Finalmente, en el capítulo siete, el
autor describe el futuro de Los Ángeles
valiéndose de la metáfora de la escava-
dora que utilizan los promotores inmo-
biliarios, diseñadores de una ciudad
polarizada y desigual, que han arrasa-
do con todo aquello que les puede re-
sultar un obstáculo (págs. 328-381).

Concluyo señalando que la lectura
de este libro resulta urgente para
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comprender las contradicciones socio-
económicas que se manifiestan en una
ciudad transformada a imagen y se-
mejanza de las necesidades de los ri-
cos, beneficiados con el modelo de
desarrollo neoliberal que olvida el
bienestar de amplias capas de la so-
ciedad estadunidense, algo que se ase-
meja, hasta cierto punto, a lo que
sucede en algunas ciudades capitales
de América Latina en este inicio del
siglo XXI.
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